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Educacion y ciudadania
en un nuevo escenario regional





Documento Base 

Foro Educativo MERCOSUR - Antecedentes
El Foro Educativo MERCOSUR constituye, desde el año 2004, la instancia de diálogo que el Sector Educativo del MERCOSUR se ha propuesto para promover el debate y la reflexión sobre los desafíos de la región entre las organizaciones sociales del ámbito educativo y los Ministerios de Educación del MERCOSUR.
En el contexto de la “Mesa de Organizaciones Solidarias con la Educación” integrada por más de 40 Organizaciones de la Sociedad Civil (OSCs) comprometidas en temáticas educativas a nivel nacional, surgió la iniciativa de convocar a un Foro para promover el debate y la reflexión de las organizaciones sociales del ámbito educativo y los Ministerios de Educación del MERCOSUR. En el marco de las actividades del Sector Educativo del MERCOSUR se convoca así el I Foro Educativo MERCOSUR en Buenos Aires en 2004, organizado en forma conjunta entre el Ministerio de Educación argentino y un grupo de organizaciones sociales, con el objetivo de “reflexionar sobre la articulación entre el Sector Público y las OSCs comprometidas con la educación en la región MERCOSUR, acerca de la co-responsabilidad en la temática y las especificidades de la participación de cada actor”. Las principales líneas de discusión en esta primera edición fueron: pobreza y exclusión educativa, condiciones de educabilidad, diversidad cultural, calidad educativa, participación ciudadana e incidencia en políticas públicas. Contó con la presencia de los Ministros de Educación y autoridades de organismos internacionales de Argentina, Bolivia, Brasil, Chile, Paraguay y Uruguay.

El II Foro, que se llevó adelante en 2005 en Asunción del Paraguay, avanzó en el objetivo de “Reflexionar sobre los impactos negativos de la inequidad social en la educación; compartir experiencias educativas de la región en contextos de  inequidad social y viabilizar estrategias de trabajo conjunto entre el Sector Educativo del MERCOSUR y las Organizaciones de la Sociedad Civil”. En ese segundo encuentro se realizó la presentación del libro I Foro Educativo MERCOSUR  
, en el que se recogieron las conclusiones y resultados de la primera experiencia.

En el III Foro, que se desarrolló en Brasil, se profundizaron los debates anteriores y se hizo hincapié en cinco ejes temáticos: Inclusión, Financiamiento, Educación para la integración, Educación en diferentes espacios de aprendizaje y ciudadanía, y Dimensiones del derecho a la educación y valorización de los trabajadores y las trabajadoras de la educación. En el marco de este tercer foro se realizó la presentación del libro II Foro Educativo MERCOSUR
.
Luego de cuatro años de intenso trabajo, el Sector Educativo del MERCOSUR, consciente de la importancia del trabajo conjunto entre el Estado y la sociedad civil, y a la luz de los objetivos y lineamientos estratégicos del Plan del SEM 2006-2010, vuelve a convocar este Foro, que ya se instala como una referencia obligada para profundizar el diálogo entre los actores sociales que trabajan en educación y los Ministerios del área en la región. 

El comité constituido para la organización del IV Foro está integrado por los siguientes organismos gubernamentales y organizaciones sociales
:

1. Dirección Nacional de Cooperación Internacional (Ministerio de Educación)

2. Programa Nacional Educación Solidaria (Ministerio de Educación)

3. Asociación Conciencia

4. Asociación de Padrinos de Alumnos de Escuelas Rurales (APAER)

5. Cáritas Argentina

6. Foro del Sector Social

7. Fundación Arcor

8. Fundación Compromiso

9. Fundación de Organización Comunitaria (FOC)

10. Fundación La Capital

11. Fundación Leer

12. Fundación Marista

13. Fundación SES

14. Coordinadora de Centrales Sindicales del Cono Sur 
15. Federación Tierra y Vivienda

16. Frente Transversal Nacional y Popular  

17. Movimiento Evita 

El IV Foro tendrá como objetivos centrales: 

“Promover y fortalecer la articulación entre Estado y Sociedad Civil identificando y reflexionando acerca de los desafíos actuales en la región y proponer acciones que potencien dicha articulación y fortalezcan una ciudadanía activa y crítica”.

Presentación: Acerca del Nuevo Escenario regional

Los países del MERCOSUR atraviesan en la actualidad profundas transformaciones políticas, económicas, sociales y culturales que repercutirán sin duda en el proceso de democratización que viene experimentando la región desde los años ´80. Asistimos a un nuevo escenario regional en el cual los paradigmas ideológicos únicos han dado paso al renacimiento de una pluralidad de ideas, y por fin al debate en torno a diferentes aspectos que hacen al desarrollo integral de nuestras sociedades. Términos olvidados -como inclusión, igualdad, equidad, ciudadanía, trabajo, entre otros- vuelven a formar parte de la agenda pública y dejan de ser asignaturas pendientes para convertirse en problemáticas por resolver. 

En términos económicos, América Latina ha experimentado un notable crecimiento que se  refleja en algunos indicadores como el superávit fiscal, el incremento de los volúmenes de exportación, el aumento de las inversiones directas, los cuales alentaron la modernización de la estructura económica, que requiere una mano de obra cada vez más calificada. 

La mayoría de los países de la región y, específicamente los que integran el MERCOSUR, confluyen en la búsqueda de proyectos nacionales que incluyan un nuevo modelo de desarrollo económico y social, y un patrón más justo en la distribución de los ingresos. En la actualidad, este modelo se ve favorecido por la existencia de factores políticos internos -como la reconstrucción de los Estados Nacionales, de la legitimidad y de la autoridad- y de factores económicos, como la disminución de las vulnerabilidades externas, el crecimiento de la economía mundial y el cambio de las tendencias económicas del comercio internacional, debido al importante incremento de precios de las materias primas, los alimentos y la energía. 

Las políticas emprendidas en los últimos años le han dado a la democracia en América Latina, un nuevo soporte para enfrentar la persistente desigualdad, la exclusión social y los altos niveles de pobreza, como asimismo las asimetrías en el acceso a una educación de calidad.

Existe un consenso -o al menos un debate abierto en la sociedad, en los ámbitos políticos y los entornos intelectuales de la región- respecto de la necesidad de repensar y encaminarse hacia un modelo de desarrollo que conlleve una visión estratégica de la comunidad regional que implique complementación económica, integración productiva y la búsqueda de un MERCOSUR que potencie, favorezca y apoye los procesos de integración social, en los que la educación cumple un rol altamente preponderante. Como señala Aldo Ferrer, “(...) dentro de las prioridades y agenda futura del MERCOSUR, se trata de concentrar las acciones en los puntos críticos del sistema. Es decir, aquellos con mayor potencial de derrame sobre el desarrollo de los países y la misma integración”.

En este marco, la importancia de los recursos naturales es clave y constituye un tema para  abordar no solamente como estados nacionales sino colectivamente como región, porque precisamente en una época de fuerte aumento en los precios de los combustibles fósiles, la existencia de éstos en el bloque -así como recursos hidroeléctricos junto a una gran variedad de fuentes energéticas alternativas- reposiciona a la región y la convierte en estratégica al transformar una debilidad estructural aparente -la actual restricción internacional- en una fortaleza.

Debido a que el mundo entero tiene puestos sus ojos en los recursos naturales que posee América Latina (agua, petróleo, gas, tierra, bosques), surge la necesidad de configurar una política común, construida sobre un mayor entendimiento y cooperación en el uso, aprovechamiento y distribución de dichos recursos entre los países miembros.
Nos enfrentamos así ante un nuevo desafío, pues aun cuando existen estas oportunidades para profundizar el desarrollo económico, persisten brechas que ponen en evidencia las desigualdades socio-económicas, políticas y culturales. Resulta indispensable avanzar en políticas públicas de largo plazo que persigan el objetivo de romper el círculo de la pobreza y la exclusión, fenómenos que atentan contra el ejercicio pleno de la ciudadanía, pilar básico para la organización de una sociedad  democrática.

En este sentido, se nos presenta una coyuntura única que nos incentiva a la reflexión y a la búsqueda de acciones que tiendan a disminuir las diferencias y desafíen las condiciones estructurales que determinan la desigualdad de los ciudadanos ante la ley y obstaculizan la igualdad de oportunidades que hacen al desarrollo de una vida digna.

A qué nos referimos cuando hablamos de Ciudadanía 

Históricamente en función de los diferentes contextos culturales, la ciudadanía ha ido asumiendo diversas formas y maneras de ser vivida y explicitada. El propio concepto de ciudadanía, en cuanto derecho a tener derechos, ha tenido diferentes interpretaciones vinculadas con cada  momento histórico en particular. Para algunos autores, la ciudadanía consiste en la vivencia plena de las diferentes generaciones de derechos (primera, segunda, tercera y cuarta generación) que abarcan los derechos civiles, políticos, sociales, económicos, culturales, ambientales, etc. Otros distinguen  entre una ciudadanía pasiva, de arriba para abajo, otorgada por el Estado, de una ciudadanía activa, generada en la base de la sociedad, a partir de la interacción social, y caracterizada por ser dinámica, pública y constructiva. Desde ella se recrea la visión de espacios democráticos abiertos, generadores de luchas y conquistas, propicios para la creación de nuevos derechos y para la ampliación de los ya adquiridos.

Frente al contexto regional, signado por cambios estructurales diversos, se han ido reconstruyendo los lazos sociales y culturales con el fin de posibilitar nuevas experiencias institucionales que favorezcan la consolidación del proceso democrático. Compartimos la preocupación expresada por Guillermo O´Donnell (2007) sobre el modo de entender la ciudadanía, “(...) una segunda línea de preocupación es que la democracia implica la vigencia, la consolidación y la expansión de varias ciudadanías: la social, la civil, la cultural, además de la política.”
.

Hoy, la vivencia de la ciudadanía requiere de la articulación entre compromiso social y calidad educativa. La vivencia de ciudadanía de los educadores en un sentido objetivo y político no es distinta de la ciudadanía de otros agentes sociales y culturales. Su ejercicio no se limita al espacio social amplio sino que implica la concreción en el propio ámbito de trabajo. Los educadores son promotores de procesos y educación en y para la ciudadanía.
El ejercicio de la ciudadanía demanda “canales institucionales de participación y representación”
, tales como organizaciones barriales, comunitarias, sociales, y las condiciones que aseguren a estos actores el empleo de esos canales para el pleno ejercicio de una ciudadanía activa y crítica. La sociedad civil organizada, en colaboración con los demás actores y poderes públicos, contribuye firmemente a la cohesión política y social. En este marco, podemos observar que la multiplicidad de organizaciones sociales adquieren gran protagonismo en las últimas décadas debido a su accionar en los complejos y cambiantes escenarios sociales de la región.

En las sociedades actuales parece privilegiarse la producción de la riqueza material; todo lo que pueda ser medido, comprado o vendido, y consumido. En estas sociedades los derechos también están colocados en la esfera del mercado. Por ello es necesario reflexionar sobre una ciudadanía desde la perspectiva ética que nos permita pensarnos como ciudadanos desde la construcción del bien común, la solidaridad, las diferencias y la colaboración en la construcción de democracias inclusivas.

El incremento de los proyectos de acción que se llevan a cabo entre el Estado y las organizaciones sociales posibilita la apertura de nuevos espacios de diálogo e interacción, cuyos resultados pueden reflejarse en una sociedad civil que comienza a ser parte y participante en la toma de decisión de los asuntos de la vida cotidiana que tienen que ver con su bienestar. 

Algunas consideraciones sobre la educación

Entendemos por educación -en sentido amplio- a las experiencias y procesos que se desarrollan en diversas prácticas, tanto en ámbitos formales como no formales, y que tienen por objeto la promoción social de personas, grupos y comunidades.

El ámbito socioeducativo es un buen ejemplo a partir del cual se pueden observar diversas modalidades de encuentro y cooperación entre el Estado y las organizaciones sociales que, a través de estrategias innovadoras y creativas, promueven la creación e institucionalización de redes de acción conjunta. Ambos actores se aproximan en la búsqueda de resoluciones a las problemáticas que afectan a este ámbito que resulta vital para el desarrollo de nuestras sociedades. 

La educación es un derecho inherente a cualquier persona sin distinción de ningún tipo, es esencial para promover el desarrollo personal y social, y para mejorar la calidad de vida de los seres humanos. Al promover la socialización del conocimiento y de los saberes, la educación posibilita la inserción al circuito productivo y así se convierte en una herramienta para el desarrollo económico. Al mismo tiempo, propicia el fortalecimiento de la democracia a medida que construye ciudadanía permitiendo avanzar en la formación de sujetos con conciencia social que puedan realizar lecturas críticas de los contextos en los que están inmersos,  que establezcan lazos de solidaridad y que sean tanto conscientes como demandantes del cumplimiento de derechos y responsabilidades.

Es en el ámbito de las experiencias y los procesos educativos donde se establecen relaciones entre las personas con la sociedad, la cultura y el Estado.  Estas relaciones deben realizarse desde un enfoque de derechos y en el ejercicio de una ciudadanía activa, porque el ejercicio de la ciudadanía conforma a los jóvenes como actores sociales y contribuye a  la formación de su identidad. Al recorrer este camino, los jóvenes re-significan el espacio que habitan cotidianamente intentando, a través de proyectos que apelen a su participación, apostar por un mundo inmediato, vinculado tanto al desarrollo local como a sus demandas y necesidades. 

Así como fue concebida en otras épocas, creemos importante recrear a la educación como una herramienta de cambio social, de inclusión socioeconómica, pero también y principalmente, política y cultural, porque es solamente ella la que puede garantizar el ejercicio de una ciudadanía plena, consciente de sus derechos y respetuosa de sus deberes. Con ello rescatamos el valor de la educación como un fin en sí mismo fundamental para la constitución del sujeto. De allí se desprende que la educación es esencial para construir una sociedad en la que los individuos sean iguales ante la ley y gocen de la igualdad de acceso a oportunidades que hagan efectivos sus derechos. 

Una educación de calidad es uno de los caminos fundamentales para la superación de aquellas asignaturas pendientes que tienen nuestros países. La articulación entre el Estado y la Sociedad Civil favorecerá la creación de espacios y mecanismos que revaloricen la construcción de una política educativa que, además de responder al nuevo escenario regional y a sus desafíos, se vuelva un eje de impulso a las transformaciones que profundicen la vocación por alcanzar un alto grado de desarrollo humano.  

Educación y Ciudadanía: Nuevos ejes en perspectiva

En este proceso valoramos la noción de interculturalidad. La misma atraviesa las experiencias y los procesos educativos en los diversos ámbitos y cuyas temáticas hacen a la ciudadanía.  Educar en un contexto de diversidad étnica, sexual, religiosa, ideológica y cultural, diferencia social y desigualdad económica, constituye un gran desafío. La interculturalidad aparece entonces como una manera de percibirse uno mismo y la propia cultura como partes integrantes de un complejo interrelacionado que llamamos mundo. La participación cada vez más relevante de pueblos originarios en el escenario social y político nos obliga a valorar la diversidad y a propiciar desde este lugar la no discriminación y una igualdad genuina.

Otros desafíos son particularmente relevantes en lo que hace al desarrollo humano y a la calidad democrática; entre ellos mencionamos el tema del desarrollo sustentable, que es clave para comprender algunos de los principales procesos socio-económicos de la región. Éste ha sido colocado en el primer lugar de la agenda pública a partir de las disputas por la posesión, explotación y distribución de los recursos estratégicos, que impactan notablemente en el aprovechamiento productivo y familiar de los mismos. Los desafíos que plantean la sostenibilidad ambiental y la carencia de una cultura de respeto del medio ambiente dan cuenta de un nuevo escenario en el cual se debe avanzar propiciando espacios de articulación entre actores políticos, económicos y sociales para el desarrollo de proyectos multinacionales que traten de subsanar cuestiones vitales para la población de estos países, tales como el agua, la energía, los alimentos, y así asegurar para las próximas generaciones un medio ambiente sustentable. 

En relación con esta temática, podemos destacar la necesidad de dotar de mayor relevancia a la educación rural y atender que la problemática del aislamiento de las escuelas rurales no es sólo una cuestión geográfica o de paisaje. Creemos que es necesario llevar adelante una buena práctica de participación ciudadana en este ámbito, que tienda a fortalecer los lazos sociales existentes y a aprovechar el capital social de cada comunidad rural respetando la cultura local y procurando que cada experiencia constituya en sí misma un modelo de aprendizaje continuo capaz de ser transferido a otras comunidades, con las pertinentes adecuaciones culturales, geográficas y socio-económicas.

En este sentido, es necesario dar respuesta a las necesidades educativas de poblaciones aisladas, considerando el contexto particular de cada comunidad y promoviendo el enriquecimiento del capital cultural que portan los alumnos. Puede afirmarse que las escuelas rurales se constituyen en un lugar de referencia para las comunidades a las que pertenecen, y son en muchos casos la única institución pública de la zona. 

También nos convoca a la reflexión la cuestión de género, ya que si bien la mujer ha avanzado en espacios y posiciones dentro de nuestras sociedades, que eran impensados en otros tiempos, persisten sin embargo vacíos en términos de políticas e instituciones que hagan efectivos los planes de acción surgidos de instrumentos internacionales orientados a la superación de los actos de discriminación y violencia. 

A modo de conclusión: algunos puntos de partida para el debate

Por todo lo mencionado hasta aquí y considerando los tópicos arriba expuestos, la institucionalización en las prácticas educativas y en las instituciones escolares de nuevos abordajes orientados a construir nuevas perspectivas contribuirá decididamente a la democratización de los procesos sociales. Al incluir estos ejes temáticos en la educación de los niños, niñas, adolescentes y adultos, estamos fortaleciendo las metodologías, procesos y prácticas de enseñanza y los espacios que promueven la participación activa, la responsabilidad y el compromiso de todos ellos. Proponemos nuevas bases para la enseñanza de una cultura cívica y de una cultura democrática, en la cual los estudiantes, de cualquier estado y condición, sean los protagonistas; y la escuela, el barrio y la comunidad funcionen como núcleos de integración e inclusión social. Esta participación activa es un ejercicio de ciudadanía posible, que se expresa en espacios de demanda, de formación, de comunicación y de intercambio de experiencias. 

En síntesis, las propuestas, proyectos y programas educativos orientados a propiciar la participación apuntan a desarrollar la capacidad de los sujetos de comportarse como actores sociales, conscientes de las problemáticas de su comunidad, de su país, del mundo. En este contexto, el rol de las organizaciones sociales y su articulación con el Estado en el desarrollo de emprendimientos sociales resulta fundamental para estimular la promoción y el fortalecimiento, tanto de los espacios como de las prácticas educativas vinculadas al ejercicio de una ciudadanía plena, activa y crítica. 

Tomando como referencia el marco general presentado en este documento y los objetivos planteados como disparadores para abordar las temáticas esenciales por tratar en el presente Foro, se proponen los siguientes ejes temáticos que permitirán retomar  transversalmente experiencias, reflexiones y acciones desarrolladas en la región: 

· Educación y trabajo

· Profesión docente

· Financiamiento educativo

· La promoción de derechos en el ámbito educativo

· Inclusión educativa

· Educación rural

· Multiculturalidad y pueblos originarios

· Alfabetización 

Algunos interrogantes para la reflexión

¿Qué mecanismos institucionales de seguimiento podrían utilizarse para dar continuidad y promoción a las acciones que se planteen en el Foro? ¿Qué actores serán responsables directos de este seguimiento?

¿Cómo aportar, desde las organizaciones sociales, a la construcción de la agenda educativa regional dándoles continuidad a los diversos compromisos de trabajo conjunto que puedan surgir en el presente Foro? ¿Cómo crear y fortalecer espacios de protagonismo de las organizaciones sociales en las acciones y los desafíos propuestos en el ámbito regional?

¿Cómo articular los canales de comunicación entre las organizaciones sociales y los Estados, para poder compartir las distintas experiencias y programas que se realizan en la región?
� Disponible para descarga en: � HYPERLINK "http://www.me.gov.ar/edusol/archivos/foro_mercosur.pdf" ��http://www.me.gov.ar/edusol/archivos/foro_mercosur.pdf� 


� � HYPERLINK "http://enalianza.org.py/v2/memoria.html" ��http://enalianza.org.py/v2/memoria.html� 


� A los fines de este documento, al referirnos a organizaciones sociales incluimos a: Movimientos Sociales, Organizaciones No Gubernamentales. Organizaciones de la Sociedad Civil, Fundaciones y Organizaciones Sindicales.


� Ferrer, Aldo, Hechos y ficciones de la globalización; Argentina y el MERCOSUR en el sistema internacional. FCE.  Buenos Aires, 1997.


� � HYPERLINK "http://www.fundacionsintesis.org" ��http://www.fundacionsintesis.org� – Entrevista con Guillermo O´Donnell – 01 de julio de 2007


� Acuña. C.; Vachcchieri A. La incidencia política de la sociedad civil. Siglo XXI: Buenos Aires; 2007.


� En nuestro país, podemos resaltar el esfuerzo realizado por la Sociedad Civil en la discusión y reflexión para el caso de la Ley de Educación Nacional, la Ley de Protección Integral de los Derechos de Niños, Niñas y Adolescentes, y la Ley de Financiamiento Educativo, que ha propiciado la generación de nuevos espacios de articulación para el fortalecimiento de una ciudadanía crítica y más activa.
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